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Y es que los datos que aportan desde
el Programa Internacional para la
Evaluación de los Alumnos (Program-
me for International Student Assess-
ment, PISA), no permiten sacar con-
clusiones firmes. Por un lado, parece
que los países que siempre son
ejemplo de calidad de enseñanza,
como Finlandia, se distinguen tam-
bién por ser aquellos cuyos alumnos
dedican menor número de horas
semanales a los “deberes”. Pero, por
otro lado, sobre la puntuación (por
ejemplo en matemáticas) que obtie-
nen los alumnos de países donde
hay más o menos horas de tarea
escolar, dice textualmente el informe,
“los estudiantes que dedican más
tiempo a los deberes obtienen, en
general, mejores resultados en las
evaluaciones”.

España, por hablar de lo más
próximo, supera en más de una
hora semanal la media de los paí-
ses de OCDE en cuanto a número
de horas dedicadas por los estu-
diantes a las tareas después de cla-
se: (OCDE: 5 horas; España: 6,3).
La nota en matemáticas en la eva-

luación PISA, sin embargo, está por
debajo de la media de la OCDE. En
el caso español, por tanto, tampo-
co se cumple que a más horas de
deberes, mejores puntuaciones.

La cuestión respecto a si es per-
judicial o beneficioso poner tarea
“para casa” a los estudiantes obtie-
ne una respuesta políticamente
correcta por parte de los responsa-
bles del informe PISA: “los deberes
representan una posibilidad suple-
mentaria de aprendizaje”. Los psi-
cólogos que se ocupan del asunto
son más concretos: las tareas
escolares son imprescindibles para
el aprendizaje. Harris Cooper, por
ejemplo, profesor de psicología y
neurociencia en la Universidad de

Duke (EE.UU.) analizó con sus cole-
gas Jorgianne Civey Robinson y
Erika A. Patall decenas de estudios
realizados durante 16 años (1987-
2003) para examinar si la tarea
escolar es beneficiosa para los
estudiantes y qué cantidades son
las más apropiadas. ¿Conclusio-
nes? Resumidamente: el estudian-
te promedio que hizo deberes tuvo
una puntuación en los exámenes
más alta que los estudiantes que
no los hicieron; una pequeña canti-
dad ayuda a los estudiantes de la
escuela primaria a construir hábitos
de estudio; y el rendimiento de los
alumnos de secundaria empieza a
ser decreciente cuando las tareas
sobrepasan los 90 minutos diarios. 

Algunos de los argumentos en
contra de los deberes, por parte de
los detractores, se refieren a cuatro
aspectos fundamentales: el hartaz-
go de los alumnos (pérdida de inte-
rés, fatiga emocional, recorte de
tiempos de ocio); la interferencia de
los padres (presiones, confusión de
roles); la potenciación de las “tram-
pas” (copia de otros alumnos), y el

A rentas familiares 
o estatales más altas,
más horas 
de deberes para 
las criaturas

Los
estudiantes
que dedican
más tiempo 
a los deberes
obtienen,
en general,
mejores
resultados 
en las
evaluaciones
del PISA.

El informe PISA titulado ¿Las tareas escolares mantienen las desigualdades en la enseñanza?
ha vuelto a poner sobre el tapete las quejas de determinados colectivos sobre el excesivo

volumen de deberes que les mandan a sus hijos, pero no les van a la zaga quienes mantienen que
el trabajo en casa es imprescindible. MELCHOR DEL VALLE

Deberes escolares sí o no:
¿es ese el debate?
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aumento de la brecha entre alum-
nos con mayores o menores rendi-
mientos. Estas apreciaciones lleva-
ron, por ejemplo, a una sonada
“huelga de deberes” en Francia
(marzo de 2012), pero debe tenerse
en cuenta que en el país galo las
tareas extraescolares están prohibi-
das en el tramo entre los 6 y los 11
años y la protesta, a la que se unie-
ron algunos docentes e inspectores
de educación, fue principalmente
porque muchos profesores se salta-
ban esa normativa.

A favor con condiciones. Deberes
sí, opinan otros colectivos, pero con
racionalidad y con volumen adecua-
do al alumno y al curso que realiza.

Es imprescindible, explican, que
haya coordinación entre profesores
para que la cantidad de tareas asig-
nadas no exija prolongar exhausti-
vamente la jornada de estudio; que
se tenga en cuenta la individualidad
de cada alumno (“si un estudiante
ya ha dominado el concepto, la
práctica adicional no contribuye a
aumentar el rendimiento. Si un estu-
diante no entiende el concepto, la
práctica repetida incorrecta condu-
ce a la frustración, no al desarrollo
de las habilidades deseadas”), y que
los profesores usen esas tareas
“para casa” como herramienta de
retroalimentación y no de disciplina. 

En España, la Confederación
Española de Asociaciones de Padres
y Madres de Alumnos, Ceapa, suele
llevar la voz cantante en las protestas
contra el incremento en el número de
horas para las tareas escolares que,
durante los últimos años, padecen
sus hijos. Sin embargo, según el
informe PISA citado al principio, en el
periodo 2003-2012 en todos los paí-
ses analizados, salvo Japón, Norue-
ga, Canadá, Países Bajos, EE. UU. y
Australia, disminuye el número de
horas dedicadas a los deberes: de
media en los países de la OCDE, una
hora; en España, 0,9 horas.

La otra cara de la moneda en

muchos países, España entre ellos,
son los planes de estudios. Muchos
profesores están de acuerdo con
rebajar, incluso suprimir, los debe-
res, pero siguen cargando con ellos
a los chicos, presionados, según
comentan, por un currículo muy
extenso que tienen la obligación de
cumplir durante el curso escolar.

Hay otro grupo de expertos que
considera la jornada escolar como
el auténtico problema de todo este
asunto. No es lo mismo, mantienen,
que un alumno tenga una hora o
poco más de deberes en casa por
la tarde cuando ha terminado su jor-
nada en el centro de enseñanza en
torno a las 14 horas, después de
comer algo y haber “desconectado”
un poco, que hacerlo nada más lle-
gar, en plan “sesión continua”, tras
haber salido a las cinco de la tarde.

La Asociación para la Racionali-
zación de los Horarios Españoles,
que aboga por homologar la jorna-
da laboral en todos los Estados de
la UE, realizó un estudio (mayo de
2014) en el que comparaba los
horarios escolares en centros públi-
cos de Alemania, Bélgica, Francia,
Finlandia, Holanda, Italia, Portugal,
Reino Unido y Suecia. En la mayo-
ría de ellos, la jornada escolar termi-
na en la franja horaria entre las

Deberes y abandono escolar
Calidad de enseñanza y abandono escolar son dos de los aspectos que más relaciona entre sí la comunidad educativa:

a mayor calidad, menos abandono. Ciertamente  hay más factores que influyen en la deserción de los alumnos de las
aulas, como, de nuevo, las condiciones sociales y económicas (son muchos los que lo dejan porque “no ven futuro”), pero
en situaciones de estabilidad, la voluntad de los alumnos de terminar sus estudios es el principal indicador: se interpreta
como que están satisfechos con lo que hacen.

La Unión Europea, de hecho, se ha marcado el objetivo a 2020 de que el abandono de la educación y la formación (Early
Leaving from Education and Training, ELET) no supere el 10 por ciento en ninguno de los Estados miembros. Un informe de
Aecea (Education, Audiovisual and Culture Executive Agency, de la Comisión Europea) y Cedefop (European Centre for the
Development of Vocational Training, agencia europea descentralizada) publicado en noviembre de 2014 con datos de 2013,
señala que, aunque se registran mejoras, “el ELET permanece siendo un serio desafío en muchos países de la UE”.

¿Es el exceso de deberes el responsable de la desesperación de los alumnos hasta provocar su abandono escolar?
Parece que tampoco aquí hay una relación directa. Finlandia, por ejemplo, tiene una tasa de abandono más alta que Suiza,
cuyos alumnos casi duplican a los finlandeses en horas de estudio; e Islandia, con el mismo número de horas de deberes
semanales que los suizos, tiene una tasa de abandono cerca de tres veces superior.

España es ejemplo negativo en cuanto al ELET: con un 23 por ciento en 2013, es el país europeo con mayor tasa. Se ha
reducido el porcentaje respecto al estudio de 2010 (datos de 2009), en el que la cifra era más que escandalosa: un 30 por cien-
to. Ciertamente, los siete puntos porcentuales de disminución suponen una reducción estimable, pero su esfuerzo se queda
poco menos que a la mitad de camino de países como Suiza, donde en ese mismo periodo lograron rebajas de un 40 por cien-
to partiendo de un ELET del 9 por ciento o de Portugal, que partía de la misma tasa que los españoles y la rebajó 12 puntos.
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13,30 y 15 horas. España e Italia la
finalizan a las 17 y 16,30 horas res-
pectivamente, en los casos de jor-
nada partida. Conviene añadir aquí
que, en el caso español –que no es
único en Europa, por cierto–, mer-
ced a la capacidad de las CC.AA.
para gestionar la enseñanza, hay ya
zonas geográficas y grados (prima-
ria, ESO, bachiller) en los que ya se
practica la jornada continua. Pero,
claro: una cosa es que a los alum-
nos les venga bien y otra que los
padres que trabajan en jornada par-
tida hasta las 19 ó 20 horas no pue-
dan atender a sus hijos a partir de
las 15 horas.

Otros puntos de vista. El análisis
sobre las distintas opiniones en tor-
no a la oportunidad o no de los
deberes tiene otros puntos de vista
que no conviene olvidar. Por ejem-
plo, el de los padres que ven en sus
hijos potencial deportivo o cultural
(deporte, atletismo, música, dan-
za…) y que necesitan horas para
entrenar músculos y habilidades;
para ellos, las tareas escolares son
absolutamente incompatibles. En un
lado más reivindicativo se encuen-
tran los pedagogos que, estando de
acuerdo con que un controlado
volumen de deberes semanales
ayuda, denuncian las condiciones
en las que la mayoría de los alum-
nos en el mundo se ven obligados a
hacerlos: infraviviendas, condicio-
nes inadecuadas de temperatura y
luz, inestabilidad social, económica
y familiar, obligaciones “laborales”
tras la jornada escolar y un largo
etcétera de circunstancias que dan
pie a concluir que, para estos estu-
diantes, la exigencia de deberes es
contraproducente. Y, conste, que no
se refieren solo a países o zonas
geográficas donde guerras y ham-
brunas hacen que la infancia y las
ganas de aprender sean actos de
heroísmo; hablan del primer mundo,
de zonas periféricas donde se acu-
mulan bolsas de pobreza, de barrios
en las ciudades en los que una fami-
lia de diez miembros comparte un
piso interior de cuarenta metros

cuadrados, de niños mal alimenta-
dos, cuando no con hambre... 

Es, precisamente, el problema
de las desigualdades, más que la
discusión sobre si deberes sí o
deberes no, sobre lo que el análisis
estadístico PISA alerta y que es lo
que da título al estudio. El dato es
claro: los alumnos de entornos
sociales económicamente más
favorecidos tienen más horas de
tareas escolares semanales (solos o
en clases particulares) que los
alumnos de entornos económica-
mente desfavorecidos. Dicho en
otras palabras: a rentas familiares o
estatales más altas, más horas de
deberes para las criaturas. 

Este efecto se da en todos los
países estudiados, aunque en algu-
nos las diferencias sean mínimas; en
unos casos por ser países con baja
renta per capita (pocos alumnos
económicamente favorecidos) y en
otros por ser Estados con progra-
mas reconocidos de protección
social a menores (pocos alumnos
desprotegidos y desfavorecidos).
Visto por países, las desigualdades
en España, en esa relación entre
horas de estudio y entorno econó-
mico, están muy cerca de la media
de OCDE, con menos diferencias
significativas que países del entorno
como Italia, Bélgica, Irlanda o Fran-
cia. Aquí también destaca Finlandia:

las diferencias entre uno y otro gru-
po de estudio, siendo el país con
menos horas de deberes (quizás por
eso), es prácticamente nula.

La pregunta que se hace en el
título del informe, sobre si el número
de horas dedicadas a las tareas
escolares mantienen las desigualda-
des en la enseñanza, tampoco pare-
ce que tenga una respuesta contun-
dente. Más bien lo que parece es que
son las desigualdades sociales las
que determinan el número de horas
que los alumnos dedican a los debe-
res y no al contrario. Lo que no es
posible concluir de los datos que
aporta el análisis es si hay una rela-
ción directa entre calidad de ense-
ñanza y horas dedicadas a las tareas
escolares. Es decir: si los programas
de estudios con mayores promedios
de éxito escolar prescriben o no tra-
bajo “para casa”. De hecho, el infor-
me dice que “el número medio de
horas que los alumnos dedican a los
deberes o a clases impartidas por
sus profesores [a mayores de la jor-
nada escolar, se entiende] no presen-
ta, en general, ninguna relación con el
rendimiento del sistema de enseñan-
za en su conjunto. Por tanto, son
otros factores, como la calidad de
enseñanza y el modo de organiza-
ción de los centros, los que más influ-
yen en el rendimiento en general de
los sistemas de educación”. �
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Comparativa entre horas semanales de deberes (datos de 2012) y tasa porcentual de abandono
escolar (datos de 2013). Fuentes: Informes PISA (OCDE), Eurídice (Aecea) y Cedefop.
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Entonces no se llamaban tareas escolares, lo llamába-
mos deberes y yo los odiaba. Solo recuerdo haberlos
acometido con algún deleite en esos primeros días del

curso en que abríamos expectantes los libros de estreno y
rompía con unos garabatos la virginidad de aquellos cuader-
nos de anillas que olían a nuevos. Fuera de ese gozoso pero
efímero periodo inicial del curso cargado de novedades,
expectativas y buenas intenciones los deberes durante el res-
to del curso me parecían un castigo. 

De niño no sueles plantearte la necesidad de fijar con
esfuerzo propio lo que supuestamente has aprendido en clase
atendiendo al maestro. Lo que quieres en realidad es jugar, ver
la tele o tirarle del pelo a esa vecinilla pelirroja a la que tienes
tanta manía y a la que, sin saber por qué, cada día te apetece
más enrabietar. 

¿Cómo no cogerle manía a ese profe de matemáticas que
te planta diez problemas de aspecto irresoluble amenazando
con alejarte de la vecina, de la tele o de los amiguetes y con-
vertir lo que queda del día en un infierno?

La técnica de aplazar en el tiempo el inicio de la tarea bajo
el pretexto de que ape-
nas te mandaban debe-
res siempre acababa
chocando con el man-
dato inmisericorde de tu
madre que no daba luz
verde al asueto hasta la
conclusión de las obli-
gaciones escolares.

Ese era el momento en que te preguntabas por qué Pepito
o Juanito despachaban con tanta celeridad la labor y sistemá-
ticamente lograban adelantarse en la emisión de improperios
a la pelirroja. Ahí aparecen los primeros rencores, los primeros
complejos y hasta los primeros celos. Malditos profesores,
malditos deberes y malditos empollones que ponían en evi-
dencia tus limitaciones intelectuales o tus debilidades.

Han pasado muchos años de aquello, tal vez demasiados, y
no tengo la impresión de que esas sensaciones que nuestro
cerebro fija, como todo lo rutinario y lo extraordinario que
acontece en nuestra niñez, hayan cambiado mucho.

Escucho a los chicos y reconozco en ellos los mismos ges-
tos de abulia, las mismas excusas e idénticos deseos de soltar
la mochila, y salir corriendo. Hay, eso sí, una diferencia, y no es
menor. Antaño nadie cuestionaba si los deberes eran muchos o
pocos, si había que aplicar este o aquel método pedagógico o
si los educadores acertaban o erraban en su proceder. Antes
nadie cuestionaba nada ni se planteaba técnicas alternativas, o
al menos yo nunca lo percibí. Era lo que había y discutirlo te
podía acarrear conflictos indeseables. Algunos profesores de
entonces impartían la ciencia trufada de tortazos nunca equita-
tivamente repartidos. Mi cráneo puede dar fe de esa falta de

equidad. Toca ahora a un niño –qué digo tocar, insulta tan solo
ahora a un niño– y el educador puede verse involucrado en un
proceso de imprevisibles consecuencias.

Con lo que a mí me increparon y lo que me zurraron en
aquel entonces hoy habrían tenido que afrontar penas de cár-
cel. Así que aunque el fondo del asunto y los comportamientos
infantiles sean, en efecto, los mismos, las circunstancias han
cambiado, y hoy le prestamos la atención que el asunto de los
deberes probablemente merece.

En esto España no es nada original. Igual polémica sobre
la conveniencia de las tareas escolares permanece abierta en
otros muchos países. Sin ir más lejos, nuestra vecina Francia
la elevó hace tres años a la categoría de debate nacional al
convocar las asociaciones de padres una huelga de tareas
escolares en todo el Estado para protestar contra lo que deno-
minaron “trabajos forzosos fuera del horario lectivo”. 

Si la polémica es tan recurrente y enconada es porque tan-
to los detractores como los defensores tienen su parte de
razón. Es cierto que los deberes obligan a convertirse en pro-
fesores a unos padres que no siempre están capacitados lo
que, además de constituir un elemento de desigualdad, provo-
ca tensiones en la familia. Es obvio también que esas tareas
producen en los chicos un rechazo a la escuela al percibirlas
como una penitencia que les resta tiempo para disfrutar. Por
contra resulta igualmente razonable el ir inculcando a los críos
el valor del esfuerzo personal y el hábito de responsabilizarse
de su trabajo y de su propia formación.

La idoneidad hay que buscarla en el tipo de deberes y en la
modulación de su intensidad. Ni padres, ni hermanos mayo-
res, ni profesores particulares, no al menos en primaria. Los
alumnos han de poder cumplimentarlos sin ayuda de nadie y
ser lo suficientemente livianos para que no agoten su tiempo
libre. Esas tareas han de fomentar además su curiosidad, la
sociabilidad, el manejo de las tecnologías de la información, la
actitud investigadora y sobre todo el gusto por la lectura. Si se
acostumbran a leer y a disfrutar leyendo nunca serán unos
zoquetes. Y para eso también necesitan tiempo.

En realidad, no siempre son los maestros quienes les ato-
sigan cargándoles de tareas. Muchos padres se empeñan en
convertir a sus hijos en deportistas de élite apuntándoles a
clases de judo, tenis, futbol o a varios cursillos a la vez. Basta
con que un entrenador de medio pelo les comente que el crio
apunta maneras en una determinada disciplina para que se
vuelquen en esa actividad y pongan en segundo plano los fun-
damentos de una buena formación. Hemos de entender que la
educación no consiste solo en proveerles de unos conoci-
mientos o habilidades que en el futuro les permitan trabajar.
Han de aprender a gestionar su libertad y forjar la personali-
dad para que sepan sacarle el mejor de los partidos a su exis-
tencia. Enseñarles a ser personas, buenas personas y a ser
felices. Esa sí es una gran tarea.

Los deberes obligan 
a convertirse en
profesores a unos
padres que no siempre
están capacitados

CARMELO ENCINAS, 
PERIODISTA

La gran tarea


